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La proyección ascendente que, año tras año, revelan las ci­
fras estadísticas relacionadas con el movimiento turístico en la 
estación estival, las que durante la temporada última llegaron a 
sumar 112.896 viajeros llegados por las líneas de vapores y  avio­
nes que atraviesan el Plata,- 4.659 por vapores transatlánticos de 
excursiones y paquetes postales y 4.125 visitantes en yates y otras 
embarcaciones de recreo, que adicionando los que se calcula 
que atraviesan el río Uruguay y la Frontera con el Brasil, suman, 
aproximadamente, 140.000 viajeros, ha demostrado, en forma evi­
dente, la necesidad de aumentar nuestros medios de atracción 
y de hospedaje.

Comprendiéndolo así, el P. E. ha sometido a la aprobación 
del Parlamento una ley ampliatoria del Crédito Hotelero

término, la posibilidad de mejorar el hospedaje en los departa­
mentos y estudiar la clasificación y tarificación de los servicios.

Asimismo, ha iniciado el estudio de la posibilidad de esta­
blecer estaciones de aguas climatéricas en el país, que —con los 
parques nacionales a cuya organización contribuye, la consluc- 
ción de paradores y la mejora y ampliación de los ya construi­
dos— , quedará habilitada en breve plazo, para ofrecer a los fo­
rasteros, nuevos elementos de atracción.

Y es constante preocupación del Instituto, la nacionalización 
de los balnearios marítimos y fluviales que permitirá mejorar lo­
dos los servicios bajo un severo contralor y organizar diversiones 
de lodo género para solaz y esparcimiento de los veraneantes, te­
niendo en cuenta que una de las características más destacadas de 
la última inmigración veraniega ha sido el aumento de la cate­
goría del turista llamado de lujo, de acuerdo con la clasificación 
que se aplica en ultramar.

El mayor número de turistas de esa clase determinó una sen­
sible disminución en la venta de pasajes de clase de turismo y 
económica, aumentando considerablemente los de primera clase, 
y esa evolución provocó automáticamente un aumento conside­
rable en el número de Estancias, —de los que el movimiento de 
entrada y salida solamente por las líneas de la travesía arrojó la 
hermosa cifra de 1.481.512—, cantidad que corresponde a igual 
número de personas que pernoctaron un día en el país en los 
cuatro meses de la estación veraniega.

hasta un millón de pesos, 
podrán construir alrededor 
nuevos hoteles. —  La Comi­
sión Nacional de 
Turismo

y-vO\ \ V .—y  hotelero en todo el país, para
''A lo cual ha solicitado la intervención

del Ministerio del Interior,- organizar un Con­
greso Nacional de Hoteleros, para estudiar, en primer
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Es cierto que el delineamiento 
quedó hecho en 1869, pero la fun­
dación no contó con pobladores 
hasta cuatro años después, en que 
el espíritu emprendedor de don 
Perfecto Griot lo impulsó a exten­
der al núcleo de población en va­
rios ensayos que ya iniciara en sus 
dominios de aquel paraje.

Por esa época fueron plantados 
eucaliptus hasta el número de un millón, que bordean la avenida central, lla­
mada de Isabel la Católica, al abrirse, y, hoy "Lezica", y  en otras avenidas y 
espacios libres. Ese número de ejemplares se desarrolló con buen éxito, a tal 
punto que la villa no tiene igual desde ese aspecto, al que da asimismo varie­
dad la existencia de pinos, casuarinas y araucarias, también jalonados en gran 
número.

Griot, además de poseer un parque propio con su residencia señorial, arboló 
la plaza urbana de un modo especial que la posteridad no ha sabido conservar 
auténtico.

El novel "pueblo de recreo" fué progresando en ritmo continuado merced 
al esfuerzo de muchos ciudadanos a quienes encantaba el lugar como residencia 
veraniega y  aun otoñal.

A  los cuatro primitivos chalets, levantados por Guerra Hnos., se fueron agre­
gando residencias de bonitos estilos y dotadas de las comodidades posibles; 
fueron levantados el colegio Pío, internado católico; el hotel Griot, el Tea 
Garden, etc., etc.

La villa pronto cobró merecido prestigio del punto de vista del propósito 
perseguido por sus fundadores. Fué lugar de moda para el veraneo y aún lo es, 
aunque en menor grado, por cuanto las preferencias ciudadanas se inclinan, en 
la actualidad, a la ribera del Plata.

No obstante, el paraje ofrece condiciones tan salutíferas que es recomendado 
por la mayoría de los médicos uruguayos; habiéndose abierto diversos sana­
torios particulares y una gran Colonia de Convalecientes, donde los enfermos 
pueden gozar de un aire balsámico propicio y  recibir la caricia del sol vivificador;

Villa Colón ofrece otro aspecto interesantísimo, éste del punto de vista indus-
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irial. Fue, puede decirse, la patria, o mejor 
dicho, "e l primer pago" dé la industria v iti­
vinícola. Don Francisco Vidiella, hace más 
de sesenta años hizo un plantel de vides, que 
fue fecundísimo, sirviendo los retoños primi­
tivos para la extensión del cultivo en toda la 
localidad y  aun fuera de ella. Son riquísimos 
los vinos procedentes de V illa  Colón, siendo 
numerosos los viñedos que regalan la vista 
en la estación propicia con el verde fresco de 
las hojas y  el óptimo dorado, blanco y  negro 
de los frutos en sazón.

Hay, asimismo, un aeródro­
mo que sirve de base a la 
Aeronáutica Civil,- se ha fun­
dado también un museo bal- 
zaciano donde su fundador, 
el señor Santiago Gastaldi, y  
sus colegas en admiración, 
rinden culto a la memoria del 
autor de "La Comedia Hu­
mana".

En cuanto a medios de 
transporte... La ubicación 
de la villa fué elegida casi

Vista aérea de la colonia G. Saint Bois, tomada por el aviador Angel Adami

inmediata a la estación de 
ferrocarril, d is ta n te  pocos 
minutos de la capital. Desde 
los portones de entrada, si­
tos frente a dicha estación, 
al comienzo de la avenida 
Lezica, hasta la plaza central, 
el recorrido se podía hacer 
en carruaje o en un popular 
ómnibus tirado por caballos.

Hoy los automóviles de to­
das las categorías se ven, a 
toda hora, por las calles de 

moderno pavimento monolítico y  el patriar­
cal ómnibus ha sido sustituido — desde mu­
chos años atrás—  por veloces tranvías eléctri­
cos, que llegan hasta el puerto de Montevideo.

Los prestigios del paraje se mantienen sin 
mengua, pero no han estado, últimamente, 
dentro del nivel creciente de las restantes ac­
tividades turísticas del Uruguay.

No obstante, desde pocos días ha, se ha 
constituido una agrupación de hombres des­
tacados de la Capital, que procurará devolver 
a V illa Colón, mediante nuevas obras y  servi­
cios, el prestigio de otrora.

Re.



La muralla norle con casernas, iradicio- 
nalmente conocida por "Las Bóvedas", cu­
yas ruinas atraen la atención del caminante 
por la zona portuaria, formaron con el Fuer­
te Elio, los extremos norte y  sur, respecti­
vamente, de las fortificaciones españolas, 
que defendieron la parte Este, de la pe­
nínsula de Montevideo.

Esta sólida muralla a prueba de bala de 
cañón, con traza de rediente, parte inte­
grante de las obras de fortificación que se 
iniciaron en enero de 1794, para reforzar las 
defensas de la Plaza de Montevideo, tuvo 
por misión primordial la de proteger el 
flanco izquierdo del Cubo del Norte, opo­
niéndose a una infiltración de enemigos por 
el lado norte de la ciudad en el caso de un 
posible desembarco en la bahía.

En el adarve o porte posterior, de esta 
muralla, se construyeron casamatas o bóve­
das, para almacenes de boca y  guerra, des­
tinadas a sus defensores.

Tal es el origen de este importante con­
junto defensivo, do esta monumental obra 
de arquitectura militar, la más sólida y 
completa que defendiera la ciudad.

Murallas ciclópeas, amplios y  sólidos te­
rraplenes, anchos y  profundos fosos, cava­
dos, en gran parte, en roca viva, en cuya 
construcción, que duró cerca de trece años, 
se emplearon cuantiosas sumas y legiones 
de trobajadores, reforzados con presidiarios

L AS  B O V E D A S ,  
R E L I Q U I A  
C O L O N I A L
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e indios de distintos pueblos de nuestro te­
rritorio.

Las bóvedas, destinadas, como hemos vis­
to, a satisfacer necesidades materiales o mo­
rales de las guarniciones que en distintas 
épocas defendieron la ciudad de Montevi­
deo, sirvieron además como prisión, como 
refugio de familias, de enfermos y  heridos.

Posteriormente, se les dió otro destino 
ajeno a las funciones militares, instalándose 
en ellas, barracas, herrerías, etc.

Varias veces se ha intentado hacer des­
aparecer esta materialización de aquel pa­
sado pleno de evocaciones; sin embargo, 
la destrucción no fué completa, merced a 
la intervención de espíritus comprensivos.

El abandono en que se ha tenido esta rui­
na, ha hecho opinar a muchos sobre la con­
veniencia de hacerla desaparecer, invocan­
do razones higiénicas y  artísticas.

La conservación de esta obra, verdadero 
monumento histórico de la ciudad, autén­
tica reliquia, imperecedero recuerdo del 
ayer, que marca una de las etapas más in­
teresantes de nuestra evolución ascendente, 
ha sido anhelada por los hombres estudio­
sos del país y  se impone por los prestigios 
que, con justicia, gozamos de pueblo culto, 
si hemos de creer con Tetreau, que: "La 
historia de los orígenes de un país, de su 
civilización y  de sus genios, están escritos 
en sus monumentos".

Cap. Re! Mariano Cortés Arteaga.



El mes posado llegó a nuestro puerto el (lomante buquo de guerra de lo Armada 
Argentina "La Argentina".

El sustituto de la Fragata Sarmiento es un crucero de ocho mil toneladas con como­
didades propias como paro servir de escuela a los cadetes novales del último curso de 
lo Academia Naval de Buenos Aires.

He sido realmento signilicativo —y hablo, uno ves mis, do lo tradicional confrater­

nidad que reina antro el Uruguay y la Argentina— que este moderno crucero llegase 
a Montevideo como el primer puerto a dotonerso en su primar viajo de instrucción.

Milos de personas concurrieron a admirar a "La Argentina" durante los varios dios 
que estuvo en nuestro puorto, recibiendo su oficialidad y tripulación múltiples demos­
traciones do simpatía por porte do la población montevideano y do las autoridades de 
la Marina Uruguaya



P U IS ITfi DGL mPRISCPL LORD R1ILPG

Durante el mes de Marzo 
fué nuestro huésped — por 
breve tiempo—  el mariscal 
del ejército inglés Lord Mil- 
ne, quien realiza un viaje 
por Sudamérica acompañado 
de su señora esposa.

El ilustre huésped, en un 
discurso pronunciado en el 
Instituto C u ltu ra l Anglo- 
Uruguayo, dio a conocer sus 
impresiones acerca de nues­
tro país. Con verdadero pla­
cer es que reproducimos de 
sus palabras las referencias 
que pueden interesar más al 
turista.

"Gracias a la cortesía de 
las autoridades uruguayas
desde el momento de mi llegada y  a las excelentes disposi­
ciones tomadas, mi esposa y  yo hemos visto muchísimo des­
de el primer momento cuando pudimos decir Monte-video; 
y  efectivamente no solamente vimos el "monte" con su for­
taleza histórica, sino también la magnífica amplitud del 
Puerto natural, que es la bahía, y  también sus modernas 
instalaciones.

"Vuestro Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Guaní, 
que me hizo el honor de recibirme el día después de mi 
llegada, me contó mucho de los edificios históricos que ten­
dría que ver en el Uruguay y  ante todo, el antiguo edificio 
del Cabildo con sus muchas tradiciones, en el que me ha­
bía recibido. Además el Presidente de la República, Gene­
ral Alfredo Baldomir, tuvo a bien hacerme el honor de re­
cibirme y  fué de suma importancia, para mí, conocer a es­
tos dos hombres que respectivamente desempeñan un rol 
tan destacado en los destinos de este país.

"Vosotros sois muy afortunados al tener una capital tan 
maravillosamente situada, desde el doble punto de vista 
de su belleza y  de su utilidad que parece destinada a lle­
gar a ser uno de los lugares predilectos del mundo. A de­
más alrededor de esta gran ciudad hay campos fértiles 
ondulados, a veces con agradables arboledas, tierra que 
necesita poco trabajo para producir abundantes cosechas 
y  poseyendo ganados de la mejor clase.

"Todo esto lo he podido observar viajando a su esplén­
dido balneario Punta del Esto donde fui recibido en formo

El mariscal Milne, con el Ministro de la Gran Bretaña, 
Mr. Millinglon - Drake

muy amable por distingui­
dos miembros del Institu­
to Cultural Anglo-Urugua- 
yo , y  también al visitar 
una estancia uruguaya ad­
mirablemente o rgan iza da , 
de Reginald Booth "Los Ce­
rros de San Juan". A l v i­
sitar estos y  otros lugares 
me han impresionado fa­
vorablemente los cómodos 
trenes así como también 
las espléndidas carreteras 
que no tienen nada que 
envidiar a las de Europa. 
"He estado varias veces en 
Carrasco, y  he observado 
sus chalets, tan alegres, y 
su vida típica de balnea­

rio. Y  refiriéndome a la vida al aire libre, siempre recorda­
ré estas playas tan maravillosas que se extienden por ki­
lómetros y  kilómetros con un mar tibio para bañarse y  un 
soi caliente para quemarse. Es, en efecto, un paraíso para 
viejos y  jóvenes. Con todas estas ventajas y  un clima que 
según me dicen no tiene extremos de calor ni de frío en el 
Uruguay, — ahora que de un día para otro se acortan las 
distancias—  llegará a ser, según pienso, la “ Riviera" del 
mundo entero.

"Después de una estada de dos semanas no es fácil con­
cretar una impresión final de un país tan distinto en mu­
chas cosas al de Gran Bretaña. Pero para daros mi impre­
sión de conjunto yo diría que todo ha sido para mí aquí 
una revelación sorprendente, y  acabo de darme cuenta de 
lo poco que una típica persona de Inglaterra sabe de los 
países de la América del Sur en general, y del Uruguay 
en particular, pues es vuestro país una democracia modelo, 
en el cual las condiciones generales son parecidas a las de 
Europa pero aquí el mundo v iv e  más en paz y tranquilidad.

"Yo recomendaría a las autoridades uruguayas que con­
tinúen desarrollando su obra de propaganda para que este 
país sea más conocido en Europa y  que sobre lodo dieran 
todas las facilidades posibles a los turistas. Cuando llegue 
a mi patria trataré, por todos los medios, de persuadir a mis 
amigos de que visiten estos países y  los vean por sí mismos, 
en particular a aquellos que tienen intereses comerciales 
en ellos".



A  la belleza y gracia de la playa de Pi- 
riápolis permanecerá siempre unida la me­
moria del fundador videnle y palriola.

Fué realmente don Francisco Piria, hom­
bre tenaz en los propósitos y  hecho para 
las grandes empresas. Bajo el impulso cons­
tructivo y optimista de este compatriota, 
nació una de nuestras más bellas playas.

Los antiguos y estériles arenales se trans­
formaron en profundos y musicales bos­
ques,- luego se levantaron los grandes ho­
teles,- se trazaron calles y fué creciendo, 
rápidamente, el caserío con el ornamento 
de árboles y jardines.

Indudablemente, Piriápolis es uno de los 
sitios más típicos y característicos de la re­
gión del Este de la República.



PICTORICAS
ALANES

En esla ñola reproducimos dos telas de distinlo género: "La fiebre 
amarilla" y  "La Paraguaya".

La primera nombrada —que enriquece nuestro Museo Nacional de 
Bellas Artes— , es una composición ideada con motivo de la epidemia 
de fiebre amarilla que asoló la ciudad de Buenos Aires en 1871. Dentro 
de una escena de un vigoroso realismo, Blanes incluyó en el cuadro 
dos personajes que luego fueron, también, víctimas de la epidemia, 
dos almas nobles, los doctores Roque Pérez y Manuel G. Argerich. Es­
tos filántropos en su actitud, transparentan lamentar su llegada tardía 
para el socorro. En cuanto a las víctimas de la peste, huelga el comen­
tario: el marido muerto en el único lecho del cuarto y  la mujer sor­
prendida por la muerte cuando se dirigía en ayuda del esposo, en 

«« tanto el pequeño busca el pecho materno.
El otro cuadro que reproducimos es una de las telas más expresivas 

de Blanes. Simboliza la desolación en que quedó el Paraguay por la 
guerra contra la Triple Alianza. Es un verdadero acierto la figura de 
la mujer sumida en el dolor ante escena tan siniestra. Este cuadro se 
halla en la galería particular del señor Femando García.





C rio lla".
ol Prado, han 

> on los aspee- 
ponentes máximos de nuestro "gauchis-

Como lodos los años, so ha realizado la tradicional y emotivo "Semi 
Las amplias y confortables instalaciones de la Asociación Rural del Uruguay, 

dado espacioso lugar para que gran parto de la población de Montevidoo so tui 
lóculos ofrecidos, durante ocho dias ininterrumpidos, por los 
m o" típico.

El gaucho, en el Uruguoy, ha desaparecido on su carácter genuino y on su histórica personalidad 
Do aquel hombro de campo, valeroso y rústico, hároe de nuestra Independencia, al quo so atribuyo 
ol merecido titu lo de 'el soldado desconocido omoricono , ya no quedan sino raros vestigios on 
algunas zonas dol interior del pais. La influencia de la Metrópoli y los adelantos do la vida campe­
sina lo hicieron evolucionar hasta convertirlo en oí trabajador rural do la actualidad.

Pero no obstante, aún cuando el ojomplar del gaucho histórico haya desaparecido, quedan sus 
hijos y sus nietos, transformados on obroros dol compo, con su mismo corojo, su misma forlaloza fisica
y moral y su famosa habilidad para todas las faenas do la estancia.

I Faonas de la estancia I Faenas que nos sorprendían a nosotros, los do la ciudad,
' y <*ue no* siguen interesando en su ospeclaculided y colorido cuando Uogarr 

El lazo, el pial, la doma, etc., toda una serie de tareas duras y difíciles, las cuales i 
como emocionantes espectáculos de los ocho dias de la llamada Semana Criolla"

Entonces es cuando realmente podemos considerar ol valor dol gaucho, heredado por nuestra 
gente laboriosa del campo, núcleo de dondo provienen los participantes en los concursos de la "Se­
mana Crio lla" Es aquí cuando apreciamos lo quo para nuestra nacionalidad significa de afirmación
v iril este atleta donodado que con igual agilidad y destroza doma un potro, como tira el pial a un
vacuno y gana, airosamente, una carrera do sortijas.

Es oslo somona, on roolidad, uno vonlana abierta —en al trajín inconsablo dol año— pora quo 
los hobiiantos do la capital admiron la parto 
muchos desconocon,

tiplea do la hermosa fisonomía campesino quo



N A R A N J A
■  ~ os reinos vegetal, animal y mineral, en una admirable sin- 

tesis proporcionan a la humanidad aquellos elementos que, 
denominados materias primas, le sirven para su sustento, su abri­
go y  su calefacción.

La industria se encarga de transformarlos y pos­
teriormente llegan al hombre para satisfacer sus 
necesidades más imprescindibles.

Los vegetales y los animales llenan, en este 
caso, una misión irremplazable, pues tienen la 
belleza de la naturaleza y de la especie y ac­
túan como verdadera panacea indispensable, 
llenando una finalidad de higiene y de salud 
que difícilmente sustituiríamos.

La naranja, la "poma de oro", la fruta de la sa­
lud, bálsamo de los neurasténicos, nervio de los 
abúlicos, chispazo del genio, regularizadora de 
nuestra flora microbiana, constituye un manjar 
dable en lodo tiempo, y especialmente en la 
estación de los calores. La naranja, en una pa­
labra, irradia fuerza solar transformada en nues­
tro organismo.

¿Y respecto del limón? —Según algunos, es la 
panacea universal. Sirve contra el reumatis­
mo y contra las fiebres, contra el chucho y  con­
tra la influenza, contra la los y la afonía y 
contra las llagas. Además purifica el agua, sus­
tituye al vinagre y es un refrescante ideal.

En el Uruguay hay grandes plantaciones de ci- 
trus. Son famosos los naranjales salíeños, los 
primeros en orden cronológico y en bondad 
del fruto. Los hay por lodo el país, así como li­
mones, limas y pomelos, a tal punto que si bien 
la abundancia de la cosecha abarca el invier­
no, como es sabido, en toda estación pueden 
saborearse tan espléndidos regalos de la Natu­
raleza.

Es más, algunas especies de citrus han supera­
do al progenitor extranjero por haber hallado 
elementos propicios para su desarrollo, en el 
país. Tal ocurre con los pomelos que nada tie­
nen que envidiar a los importados.

Al aspecto gastronómico, debe sumarse el placer de la vista que 
representan las naranjas y limones, ya prontos para la venta, así 
como cuando aún se hallan en las grandes plantaciones y reflejan 
el sol que parece acariciar los deseables frutos.





J ."  premio de lo 2.’  lona: "Frenada a Tiempo'

Como lodos los años, se ha festejado ruidosa- 
menle el Carnaval Monlevideano. El conjunto de 
fiestas que integran el programa carnavalesco de 
Montevideo — famoso en Sud América— se ha des- 
arrollado con la alegría y el entusiasmo de siempre.

la  población de la ciudad — (Montevideo cuen­
ta con más de 800.000 habitantes)—  y  los miles de 
turistas que disfrutan de nuestro espléndido vera­
no, participan de los numerosos corsos, bailes, fies­
tas y festejos populares de toda índole a que da 
molivo el Carnaval.

Eos aspectos más característicos de aquel pe- 
nodo de fiestas se encuentran en los corsos, como 
también en los tablados y en los grandes y múlli- 

✓  ples bailes, bailes estos que tienen lugar tanto en 
los clubes sociales y teatros como en los parques

d. i». d' 5 ’
el Cornf''al"



La iluminación de la Avenida 18 de Julio

Romántic

P'omio d*
labiado?

Detalle de la iluminació 
Plaza Independencia

Y canchas de fooí-ball, convenieníemenle habilita­
dos para tal fin.

En los corsos se anida la alegría típica del Car­
naval. Aquí se mezclan, en haces de carcajadas, la 
fantasía amplia de Momo y el afán del individuo 
por desprenderse de las preocupaciones que le ab­
sorben su atención durante el resto del año.

El corso de Pociíos es la nota saliente. Los dis­
tintos juegos: papelitos, lanza-perfumes, serpenti­
nas, etc., invaden, materialmente, la amplia y her- 
mosa Rampla República del Perú, que bordea la Pla­
ya de los Pociíos, originando gratas y divertidas mas­
caradas, impregnadas de un humor extraordinario 
y desarrolladas en marcos de sostenida algarabía.

No sólo la populosa zona de los Pociíos se vuelca 
en el corso de la Rambla —como se llama común-



Agrupación gauchoica "La Estancia"

Conjunto "Asas Cariocai"

meníe—  sino que desde lodos los barrios y parajes, por más dis­
tantes que se encuentren, llegan repletos lodos los vehículos 
de transporte colectivo.

A las ocho de la noche, en los iniciados de larde, y a las 
once, en los que comienzan a las nueve y media, se observa la 
culminación de los corsos. Autos, carros, coches de otras épocas, 
que salen con sus hoy extraños y curiosos modelos, volantes de 
nuestros antepasados y toda clase de carruajes y coches cons­
tituyen el desordenado y pintoresco desfile. Luego de las tradi­
cionales bandas de música se inicia la lenta y prolongada pro­
cesión de comparsas y agrupaciones carnavalescas,- después v ie­
nen los carros alegóricos, oficiales y particulares, alentados por los 
premios establecidos, tratando todos de superarse en compo­
siciones de color y buen gusto que merezcan los plácemes tan-



La "Trouppe Blanco y Negro"

lo del público como del jurado. Y por último la cara­
vana heterogénea de los mascarones y máscaras, 
multitud fantástica de lodos los tipos imaginables 
ante la cual niños y grandes siempre descubren la 
gracia fina, la ocurrencia chispeante o la sátira que 
ridiculiza con acierto y  sin ofender.

Aparte de los corsos, el Carnaval montevidea­
no ofrece al turista infinidad de otros atractivos que 
nos llevarían una extensísima crónica si los enume­
ráramos lodos.

Digamos solamente que desde lodos los países 
vecinos y departamentos del interior del Uruguay 
llegan legiones de turistas a participar del alegre e 
inolvidable Carnaval montevideano.



CEREMONIA EN EL
Han sido inauguradas una serio do obras on ol Parque del Piala", bal­
neario de gran porvenir, situado en Las Toscas (Departamento de Ca­
nelones). Con tal motivo el embajador argentino en el Uruguay, don 
Roberto Levíllier, pronunció el siguiente hermoso discurso, que ex­

realizado allí por el Sr. Mario Fe-

Señoras y  señores:

En un beneficioso descanso en el vecino balneario de Solís y  bajo la sombra de nuestros amigos los 
pinos y los eucaliptus he leído un libro sedante y apacible como el hermoso paisaje de cerros, arboledas y mar 
que me rodeaba. Es de un chino, un chino de China, filósofo otoñal, pausado y medido, contemplativo y  son­
riente, cuyos pensamientos evocan el sentir de millones de seres, hostiles al dinamismo de la acción, así por v o ­
luntad, como por apego irresistible a los fabulosos sueños que hallan en la amapola de sus praderas.

Lin Yutang predica el amor de los árboles y  de los ríos, el oteo de las nubes en sus carreras por el cie­
lo, el goce de la música, de las tertulias espirituales y  del amor, el culto de lo que parece supérfluo, y  no lo es. 
eona e v iv ir  espectacular, opuesta a la del constructor, conducta de diletante opuesta al ardor del enamora- 
o e su profesión, dulce, resignado deleite de Epicuro en su jardín, en suma: el ¿para qué? de Sancho, pero 

un Sancho que comentara con galanura y  humanidades el impetuoso "Todo o Nada"
Cuántos contrastes descubrí entre 

nudos deleites del diario v iv ir, entre

del Quijote.
esa recomendación sutil y  sostenida de prestar importancia a los me- 

. . .  3 penetrante toque de atención acerca de las angustias sufridas por
nuestras codicias en la caza de bienes materiales, entre ese dedo malicioso apuntado al consejo de no pertur- 

ar por quimeras de culminación, el dúo del hogar, y  esas luces de llegadla que incendian el horizonte como
efecto del choque de intereses del todo igua­
les a los que, desde el fondo de los siglos, 
mudaron y  siguen mudando las fronteras de 
los pueblos.

Esa lección del chino es la que recibimos 
del cielo, de los árboles, de los campos y del 
mar, es también la lección de las playas. En 
ellas, lejos de la estridencia de máquinas y 
rieles propaga cada hora su paz y  su belleza 
y es la tregua beneficiosa entre dos esfuer­
zos, nada más, porque la filosofía de la inac­
ción puede seducir en lectura, pero el asueto 
sólo es un refresco para el alma y  el recuer- 
do, y  la marcha sigue, la del bregar diario, que 
no tiene fin en la vida de cada cual, como 
sólo es tregua entre dos guerras, la paz de la 
humanidad, ese tesoro de los humildes.



Agradezcamos, pues, a todos aquellos que con inteligencia y  arte preparan a nuestras fatigas, sitios idea­
les de recreo y  descanso. Lejos de alejarnos en ellos de la realidad, nos acercamos a la naturaleza, madre inago­
table que nos obsequia oxígeno, músculo, yodo, optimismo y  luces, muchas luces para depurarnos en el recogi­
miento y  enseñar a nuestro egoísmo, — algo distraído en el torbellino de ráfaga, de la acción colectiva , a cuidar 
de lo que pudiéramos corregir para asegurar la felicidad de los seres que nos rodean.

En el Uruguay, patria de realistas y  de líricos, de innovadores y  de poetas, era lógico que cundiera con 
largueza el afán de crear sitios al sol, adoptados a las necesidades de las clases modestas y  a los lujos de los 
más exigentes refinados. Favorecidos por la donosa naturaleza que Dios os brindó, y alentados por la feliz con­
figuración de vuestras costas, habéis asentado en ellas, una verdadera cadena de parques, montes, hoteles y 
jardines que van paulatinamente extendiéndose, probando con ello, en forma inequívoca, que la demanda de 
playas supera la oferta; obra de abeja que trae inmenso bien a vuestros hijos y  a sus hermanos vecinos, mis com­
patriotas, al punto que cada temporada de verano es, a la vez, un torbellino de sanas alegrías y  una reunión 
anual de excelente influencia en nuestras fraternas relaciones.

Quiero, como argentino, expresar mi reconocimiento a las autoridades públicas, por las facilidades ofi­
ciales que acuerdan a mis compatriotas, y  por el solaz que les procura su atenta acción de fomento. Gracias a
ella y  a la invariable acogida cordial del pueblo y la sociedad acuden, año tras año, en numero más crecido a
estas playas, prestando —como muy bien lo ha dicho el Dr. Jude en sus bellas y  conceptuosas frases—  concur­
so el turismo uruguayo, pero no hay duda de que es en un impulso espontáneo originado por el hecho de 
que en otras partes no hallan condiciones a la vez más favorables y  placenteras.

Nada, pues, tan oportuno como esta magna iniciativa de la empresa que preside mi eminente amigo, ni
sitio más indicado que esta imponente población forestal de pinos y  eucalipius para servir de respaldo al Parque 
Balneario del Plata, emplazado entre esos mi­
llones de árboles, el Solís y  el mar.

Aprovecho esta circunstancia para agrade­
cer a los animosos y  sagaces innovadores, la 
deferencia de haber bautizado una de sus pri­
meras avenidas con el nombre de Argentina, 
y  los felicito por la elección del padrino. Por 
su actuach n, y su elevado sentido de las rea­
lidades, pe r la seguridad de su criterio, y  su 
dinamismo bien orientado siempre, hay hom­
bres que constituyen, por sí solos, una premo­
nición de ó; ito, y el Dr. Jude lleva esa estre­
lla, perteneco a ese linaje selecto. Mis mejores 
augurios le acompañan, a él y a quienes pu­
sieron en él su fé.
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íiro según el campo donde se 
aclúe. Y decimos también "pa­
ciencia y tiempo sin límites de 
horas", pues es menester que el 
"golfer" le dedique por lo menos 
una o dos horas, según el nú­
mero de hoyos de que conste el 
partido.

Deporte de características espe­
ciales, de "training” un poco se­
dentario, el Golf motiva casi siem­
pre lucidas notas sociales al fin 
de cada jomada, y en lomo a ca­
da campeonato o lomeo se con­
grega numeroso público, entre el 
que se destaca el sexo femenino.

En Montevideo, la actividad 
principal se concentra, — como 
decimos anteriormente— , en los 
amplios "links" de Punta Carre­
ta, a cinco minutos del centro de 
la Capital y de aspectos tales que 
ha merecido una especial califica­
ción de parte de los entendidos 
en la materia. El Municipio mon­
tevideano ha cedido al "Golf 
Club de Punta Carreta" el amplio 
predio vecino al Parque Rodó, y 
es aquí donde, desde hace va­
rios lustros, se radican las princi­
pales competencias golfíslicas del 
país y en donde se llevan a cabo 
los torneos internacionales que le 
corresponde organizar al Uru­
guay.

El Campeón Argentino, José 
Jurado, dijo en su última visita:

"La ubicación excepcional de 
los "links" de Punta Carreta, que 
las características de la ciudad

John Crooker

Torneo

"C iudad  de Montevideo , 
de 72 Medal 

GOLF CLUB

permiten por estar encajados en 
una saliente al mar que no afecta 
en lo mínimo al urbanismo, tiene 
un valor incalculable por la co­
rriente del turista, fomentándolo 
con su cercanía a la ciudad, que 
facilitan sean visitados aún por 
aquellos pasajeros que sólo ha­
cen escalas en sus travesías que 
pertenecen a lodos los puntos del 
mundo, que saben reconocerlo y 
apreciarlo".

Las notas gráficas que apare­
cen en estas páginas correspon­
den al torneo "Ciudad de Mon­
tevideo", de 72 Medal, llevado 
a cabo el mes pasado en el Golf 
Club y en el que obtuvo un triun­
fo significativo el prestigioso de­
portista Emilio Serra. También se 
destacaron, en puestos principa­
les de clasificación, Emilio de An- 
chorena y John Crocker.



En la ciudad de Minas, capiíal 
del Departamento de Lavalleja, 
se ha formado la "Comisión Po­
pular de Turismo de Minas" que 
viene realizando una obra muy 
beneficiosa para esa zona tan pri­
vilegiada del Uruguay.

Numerosas iniciativas han sur­
gido de su seno en bien de hacer 
de Minas un centro de turismo 
con lodos los elementos necesa­
rios a fin de que los viajeros pue­
dan gozar, cómodamente, los 
incomparables panoramas que 
ofrecen sus sierras.

Fué también una idea de esa 
Comisión, llevada a la práctica, la 
que originó una magnífica fiesta 
realizada el mes pasado en los 
Bosques de Salus, sin precedentes 
en aquel hermoso paraje de 
Minas.

Más de diez mil personas asis- 
1 lieron al espectáculo ofrecido por

los Cuerpos Estables y la Orques­
ta Sinfónica del Servicio Oficial 
de Difusión Radio-Eléctrica, te­
niendo por marco la naturaleza 

. espléndidamente pródiga de los
Bosques del Salus, donde la ma- 

, no incansable de los propietarios
ha volcado extraordinarias belle-



zas. Como se sabe, en Salus iodo 
lo que se admira y lo que cons­
tituye una atracción notable para 
el turista tiene el mismo origen 
de Punta Ballena. Ha sido la vo­
luntad del hombre la que ha 
hecho de un sitio simplemente 
quebrado en sus accidentes geo­
gráficos uno de los bosques más 
bellos del Uruguay.

Fué en ese paraje, distante po­

cos minutos de la Ciudad de Mi­
nas, donde se llevó a cabo el gran 
espectáculo de los "ballets" del 
Sodre. La SODRE, bajo la direc­
ción del maestro Lamberlo Baldi, 
tuvo a su cargo la parle musical

del programa, siendo esta la pri­
mera vez que un conjunto or­
questal de tal renombre y cate­
goría llega al interior del país.

El programa constaba de tres 
"ballets", muy bien elegidos si se 
considera el escenario natural en 
que se ejecutaron: "El festín de la 
araña", de Rousell; "La isla de los 
ceibos", de Eduardo Fabini, y 
"Sílfidos", de Chopin.
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El Pbro. José Manuel Pérez Castellano, en testamento 
público dictado el 10 de Enero de 1814, legaba su bib lio­
teca, su casa y  recursos particulares para que con ellos se 
fundara en Montevideo — que hasta entonces carecía de 
tan importante instituto de cultura—  una Biblioteca Pú­
blica.

Del cumplimiento de esa noble y  patriótica inspira­
ción se encargó el sabio Larrañaga, quien obtuvo al efec­
to la aprobación del Cabildo de Montevideo y  del Jefe de 
los Orientales, el general Artigas. El 26 de mayo de 1816, 
integrando el programa de fiestas mayas de esta capital, 
se inauguraba la primera biblioteca pública del Uruguay, 
el primer monumento, eterno y  cada vez más grande, que 
en el país se erigía a la civilización. El discurso de Larra­
ñaga, pronunciado en ese acto de gran solemnidad, como 
correspondía, ha sido siempre considerado como magistral, 
tanto por la forma como por los elevados conceptos en 
él contenidos.

Durante el siglo en curso la Biblioteca Nacional ha 
experimentado extraordinarios progresos en todas sus múl­
tiples y plausibles actividades. En lo que se relaciona con 
su valioso caudal bibliográfico hablan elocuentemente las 
cifras que mencionamos a continuación: al finalizar el año 
1900 no contaba más que con 20.440 obras, en 32.159 volú­
menes, diez años después, en 1910, figuraban en sus catá­
logos 30.477 obras, en 47.269 volúmenes, en 1916, al cum­
plir la Biblioteca el primer centenario de su fundación, 
(26 de mayo), registraba 37.398 obras, en 59.552 volúmenes. 
El 31 de diciembre del año último, la Biblioteca, que mar­
có en ese año el record de entrada de nuevas producciones, 
acusó una existencia de 112.881 obras, en 166.475 volú­
menes.

Se deduce, de las cifras transcriptas, que la Biblioteca 
sextuplicó su caudal bibliográfico, datos que no necesitan 
comentarios, pues dicen, en forma bien elocuente, de la 
extraordinaria labor que, pese a su personal insuficiente, 
ha venido desplegando.

En cuanto al número de lectores que han concurrido, 
y  concurren, a consultor ese valioso caudal bibliográfico 
de nuestra primera biblioteca, publicamos los siguientes 
datos, también, por cierto, bien elocuentes:
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Entrada por la calla Eduardo Acevedo



Oblas servidas
8.937 
6 786 

23.297 
39.312

enes consultados
11.438

56 564 73.443
58.202 77.249

103.299 110.247

Duranle los últimos diez años la Biblioteca ha inten­
sificado extraordinariamente el intercambio bibliográfico 
con los principales institutos similares, academias, etc., de 
las Américas y  Europa. En todas las Bibliotecas Naciona­
les del continente, en la de Madrid y  en la de París, se 
han organizado "Secciones Uruguayas", con los importan­
tes contingentes enviados por este Instituto. Este, a su vez, 
ha recibido importantes donaciones del extranjero, así 
como de algunos destacados compatriotas e instituciones, 
entre ellos el doctor Luis Melian Lafinur, Antonio Perei- 
ra, doctor Montero Paullier, Julio Lerena Juanicó, etc., así 
como de los gobiernos de Francia y  España y  del Comité 
"France-Uruguay". Con todas estas donaciones se han or­
ganizado secciones especiales.

Además la biblioteca tiene a su cargo el Registro de 
la Propiedad Literaria y  Artística desde 1912.

En cuanto a su valioso caudal bibliográfico, a que ya 
nos hemos referido, figuran en él varios incunables, ver­
daderos tesoros, así como una colección de importantes 
manuscritos históricos, literarios, etc.

Durante el año último el P. E. hizo un llamado a con­
curso de anteproyectos para la construcción de un edificio 
apropiado para la Biblioteca, mejora indispensable y  ur­
gentemente reclamada por los positivos progresos de ese 
Instituto. Actualmente el arquitecto vencedor en ese con­
curso redacta la memoria definitiva y  todo hace prever 
que en el año corriente se iniciarán las obras respectivas.

Ejerce actualmente la Dirección de la Biblioteca, el 
señor Arturo Scarone, antiguo periodista, autor de varias 
obras afines con su cargo, de alto interés, como el "D ic­
cionario de Seudónimos", "El Catálogo de Publicaciones 
Anónimas" y  "Uruguayos Contemporáneos".

El Sr. Scarone ingresó como empleado a la Biblioteca 
en el año 1900 y  fue ascendido a director — luego de re­
correr los puestos intermedios—  en el año 1922.



I. — PAZ

Moñona. Mor sereno. Un cíelo Ion límpido so miro, que 
nos invilo o pinlorle, imaginariamente, una monchilo negra, 
olió arriba, muy arriba.

El mar parece un monstruoso párpado aiul verdoso, som- 
nolienlo después do una liosla nocturna, y en lo visión do 
su pupila, o ras del horizonto, tros balandros puntoon mor 
afiloro.

Nítidamente dibujados, abren sus volas, como pulmones 
ávidos de aire, o como olbatros hombrienlos de sol.

Suaves, grácilos, esbeltos, sus cascos tienen un no sé qué 
do corceles tascando frenos do impaciencia. Se diría que les 
disgusta la quietud del agua.

Los cordajos tensos, esperan un ompujo bravio, un cim­
brón hombruno, para oponer la resistencia de sus cáñamos. Y 
el mar se empeña socorronamenlo, en una placidez irritante.

Desengañados de la espera, los tripulantes se tienden en 
descanso. Miran hacia arriba, hacia el cielo, donde las es­
trellas duermen on pleno día, ya que sus ojos no brillan en 
esta hora.

Y adormecidos sus afanes de lucha, sienten sus pochos 
penetrados de la serena belleza del instante y de la paz.

El Mundo de sus recuerdos y do sus sueños, está con ellos 
on esa infinita y dulce solodad. El mar, como entendiéndolos, 
tiene un acunar amigo para los hombres cuyas almas gavio­
tas vuelan... vuelan...

Y parece que tuviera, también, una amplia sonrisa de 
complicidad con los sueños hermosos de los hombres a quie­
nes hizo mirar hacia arriba, hacia el cielo, hacia Diosl

II. — LA ISLA DE LAS GAVIOTAS

Se censaron los ojos do tanto buscar on que posar la mi­
rada. Allá, al final de la visión, encontraron un promontorio do rocas blancas, como si por un instante una mojadiia de cabri­
tas estuviera aquietada, mirando, con tomor, el mar que balo a sus pies.

Llaman a esta isla, de "LA GAVIETAS" y toda ella no es sino un nido sin dueño, donde todas las aves sienten la dul­
zura de un asilo, do un apoyo, de un calor.. .

Pienso en las almas que se parecon a este monloncilo de rocas uruguayas. Corazones hay que, aparentemente, son ás­
peros y duros e indiferentes, o un tanto rebeldes/ solitarios en la vida común, porque están, —como estas roeos solos frente
a la inmensidad de los dias... | Solos I

Los otros hombres suelen juzgarlos fríos, y a veces altaneros y despectivos, porque su fortaleza vence la fuerza de la 
ola y la coliga a sentir su duroza de piedra. Pero suelen ser, íntimamente, como esta isla de las gaviotas: dulces como un asi­
lo, generosos on su apoyo, tiernos pora el dolor y la debilidad ajenas, cuando a su refugio llogan las gaviotas humanas, exhaustas 
de sus luchas con el mundo.

Por eso, silenciosamente, desde donde las estoy mirando, les envió, silenciosamente, un mensaje de gratitud y  de amistad, 
a las rocas blancas- que semejan una majadita de cabras empinadas hacia el mar

III. —  RETORNO

Ya nos volvemos a nuestra tierra. Es la caída do la Irrde y podremos enviar una mirada cariñosa al Cerro, a las cos­
tas y a los árboles amigos.

Esta gran rio, quo está prendiendo sus bengalas on nuestro honor, tiene en esta orilla uruguaya una faz diforente de la 
que presenta al besar tierra nuestra.

Han caído las sombras nocturnos. Fosforescente y bravo, se encela el rio y  desafia a nuestro barco, levantándose y la­
miendo nuestra proa o cavándole un abismo para volver a levaniarso con los bordes orlados de lomó brillante.

|Cómo me gusta verlo danzar en la ñocha I Rumor extraño de mar, quo sin haberle oído nunca, arrullaba, sin embargo, 
mis sueños do mujer romántica.

Pienso que quise ofrendar al mar lo que más mío era: mi hijo. Y me duele todavía no haberle podido ver, luchando con­
tigo, con sus ojos, bien míos, y sus manos, —mis manes— en el limón muy firmes.

Algo de mi te hubiera vencido entonces, | oh morí, mientras que ohora, mi marino pequeñito duerme para siempre, sin
quo yo hubiera besado sus insignias, y yo estoy mirando, tristemente, las aguas de esto gran rio que nos despide de las playas
uruguayas.

Su agua, esta noche, se llova una gola más salobre...
Comienza o moverse el barco. Allá a lo lejos, en la costa, millares de ostrollas parecen alineadas poro hacernos la venia, 

como últimos representantes de la cordialidad uruguaya que nos ha llevado de la mano on esta tierra genorosa y buena...
Ahora, sólo el chis, chás, chis, chás... Comenzamos a psnsor en Buenos Aires

Rosario Schweizer de Juüá Torá.
Buenos Aires, Febrero do 1939.

R E C U E R D O S
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Del Boletín Municipal de Estadística, 
correspondiente* a Febrero último, que 
acaba de aparecer, entrelacemos les si­
guientes interesantes cifras relativas a 
nuestra capital en el expresado mes

En 16 de Febrero ppdo., la población de Montevideo era de 710.56S habitantes, contra 718.7Í9 
existentes en 31 de Enero último. Esta dilerencia de 2 227 habitantes se explica teniendo en cuenta 
la terminación de la temporada balnearia, que determinó el regreso de muchos centenares de In­

número de nacimientos alcansó a 1.025 (519 varones y 506 mujeres).

Se realizaron 512, a saber, por el estado civil de los contrayentes: 475 entre solteros, 5 entre 
.olleros y  divorciadas, 7 entre soltero, y viudas, 6 entre divorciado, y solteras, 16 entre vtudo. y 
solteras, 2 entre viudas y divorciados, y  1 entre viudos.
Los matrimonios efectuados únicamente por lo civil fueron 266
Por 1. nacionalidad da lo, 1.0H canda,an!.., al cuadro r . ,p . «. »e  airee. lo. „ ,n ,.n !.. dalo., 
o,«mayor. 565 hombre. ,  <0* mulera., M i.no., S7 hembra, y  • mu,...., a.pmiola., JO y SO,
tráncele., 1 hembra, alaman... 1! y » ,  b,a.liada., I  y ! ,  araanlínc, !3 y  «3, da olma n.cr.na-
lidades diversas, 51 y 36. Total de extranjeros, 252. . . . . . . . . .
Pe, 1. .dad da lo. candare»».: manca, da 1. año., .1 mu¡a... y nmgdn hembra, da 11 a .«  
d o .  3 hembra, y  56 m »¡...., da !0 año. a i. ,  »• y IB , da 05 a !9 ano., 16! y 115, da 30 .36
a»o., l i !  y  57, da 35 a 39 aüo., 51 y 3«, da .0 a .9 ajo., 19 y 20, da 50 a 60 año., «3 y 7, da md.
de 60 años, 4 y 1.

sllecieron en el mes 741 persones (390 ver 
oí el estedo civil de los 741 fellecidos,

, casados, 246, divorciedos,

>nes y 351 mujhres). Los nocidos muertos fueron 34. 
iste total se descompone así: menores de 14 años, 

, viudos, 126, de estado civil ignorado,

el consumo diario de agua corriente por la población luí, en tírmino medio,

2.760 personas,i los espectáculos público, (exceptuado, lo. partido, de foot-ball) asistieron 1 
alai que se distribuye así: teatros, 57.418, hipódromo. 33.359, cines, 231.985

iteran amp.dran.de. an .1 me !66 vah ído ., a .aba, 161 anlcm6.il.., <9 6 6™ibu.,
runibu. pelicular... 1, jardinera., 6, cama., 3, ear.il.. da mea, !9, aire. pa<¡Wio. vah ído., 3.

ampe,atura .1 abriga, m.dl. m.n.n.l, Sl".7, mínima madia,J6-.7 , < " “ “ ■>"“ ¡ ¡J

=
lespejedos, 18, mixtos, 9, cubiertos, 7, semicubiertos, 4.

Júrente .1 me. de Febrero el Servicio Of.ci.l de Difusión R.dioelóctrics r.elizó un totalJ *  
78 tresmUior.es, con une duración de 267 horas y 23 minutos, de cuyo Lempo corresponde c 
idad opreciable a las trasmUiones artísticas, que se distribuyen asi

9and. Municipal, 6 concierto, desde el Pabellón de 1. Música del Parque Rodó, bajo la' *■ 
ección del maestro B.non. Calc.vechi. Audición de Música de Cámara organizado por £  SODRE. 
Conjunto del SODRE. — Este conjunto está integrado por O. Oiiolo. M. Jes.e , _  •
, Mor. -C anto 5 a cargo de la. soprano. Borla Vidal Sienra, Nade)da Verb.na y Haydee Pu.g 
. del tenor Carlos Veira y Guillermo Ho.mid. -  Guitarra, 1, a cargo de la Folklorista Dilu Mello, 
’ iano, s. — Recítale) por Sara Boardillon, Mireya Castellano, y Héctor Toser -  Violonchelo.
!al a cargo de LuU Amador

"bree eapnctáculo., Da.d. .1 T.alra Municipal da Vara». ' Pargu. » » • » " '  ' « * » < ■ .  ■

5 S * ¿  M ™ . D :  V b V - ' V á e X  ' F r a - I X .  1. Taha; . -

x X a i ' C T V i x x x .  Jd V i n . x i . i “ ^ . p r n , X d T ; o D» P , . . .

orquesta bajo la dirección del maestro Reimundo Marola

___el Teatro Municipal del Parque Rivera "La Serva Padrona de Pergole.i,
i Estables del SODRE, bajo la dirección del Maostro Lamberto Baldi.

i los Cuer-
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